
EDWARD SAID

“Nosotros  somos  un  pueblo  formado  por  distintas  creencias  homogéneas,
construido a base de sufrimientos y de exilios”. Esta es una de las frases que compone el
preámbulo de su libro, “Después del otro cielo”.

Said nació en Jerusalén, en 1935. de madre protestante y padre palestino-católico.
Siendo cristiano siempre defendió el Islam por su identidad árabe porque en Oriente
Medio  la  identidad  tiene  mayor  fuerza  que  las  creencias  religiosas  y  aún  más  en
Palestina,  dónde  igual  se  escucha  las  campanas  de  una  iglesia  que  el  almuedine
llamando a la oración. Su trayectoria intelectual,  ideológica, estética y política es difícil
de definir pero con una tremenda sinceridad y honestidad, sin contemplaciones a las
consecuencias de su grito contra la situación que le ha tocado vivir con su pueblo desde
la  usurpación de Palestina  en  1947,   que produjo un trauma para los  palestinos,  el
mundo árabe y el musulmán, y se agudizó aún más en la guerra de los seis días. Desde
entonces tomó parte activa en la causa Palestina, hasta que llegaron los acuerdos de
Oslo de 1993 que fue todo el contrario de su proyecto en el que creía, en una Palestina
donde viviesen palestinos e israelíes,  en un país de diversidad étnica y democrático,
llegando a pedir la dimisión de Arafat por firmar dichos acuerdos.

Sus  ideas  las  comparten  muchos  intelectuales  entre  ellos  el  profesor  Mahdi
Elmandjra, uno de los grandes pensadores de la Ciencia Futurista.

La voz del intelectual en el exilio es más escuchada, con mayor trascendencia en
el resto del mundo y más comprometida para él en el país de acogida, en EEUU ha sido
calificado, -profesor del terrorismo-, y en España ha sido ganador del premio Príncipe
de Asturias de la Concordia del 2002, murió el 24 de septiembre de este año en New
York.
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